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PUECIOS ÜE SUSCRIPCIÓN 
«: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Bxtranjt-

• Tíes meses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1." y 
"deseada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y Administración: mdyor, 24 
LUNB8 2S 01 MAYO DE i9(1« 

fONDlCIOMí^ 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loiette, rué Caumur 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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DoD ñngel Barba García 

^i«ibte 4« Mta €Í«da4, Profiaor d« la 8MÍ«dad BecaimíM de AmicM dal 
^•(•i Redactor J«fe de este periidieo, 
Calleció & las fres lloras del dia d^ aytr 27 de Mayo de 1906 

i ios cíQCueoiâ  y ircs »Bes 4c «<la4. 
m X. y 

La Redacción de EL ECO DE CARTAGENA, 

**•« detconsoladot Esposa, Hijos, Hijo político, Hermanos, Hermanos políticos, 
Sobrinos y demás parientes, 

«1 participar tan irreparable pérdida, suplican 
_ una oración por el alma del finado. 

. <̂ '*»fi|nda. tristemente afeptados co> 
v ^ ^ la pluma para dedicar unos ren-
* ^ ^ 4 la menuxria de un compaaero 

de Ángel Barba, que ha 
" •̂Co de «dstir victima de ttaidora 
^'•ftonla. 
!^ redactor jefe de EL ECO era ex-
••lite persona, trabajador incansa-
V^migo cariftoso, padre amantísimo, 

^«Jdlsta honrado... un hombre de 

:^|>luiBa, diapuesta siempre á ini-
^ butMB obrai, jamás bii cmpleaida 

surcan nuestras mejillas y el aturdi
miento nos impide p ^ s ^ . , 

Dioa hiyk recibido én i^ sen6 el al
ma del malogrado amigo, y dé resig
nación á su aíligiaa familia, á quien 
puede servir de lenitivo en el inmenso 
dolor que experimenta, saber que en 
¿1 toman parte cuantos al ñaado cono* 
cian, y muy sinceramente la redacción 
y tertulia de EL ECO DE CARTAGENA. 

R. I. P. 

. _ ftadiee» icstarle ün áto-
^ • ^ ^nradez.y caballevosidad. 

>̂ envidiado ni envidioso ha pasado 
J> átíébtrós iPás de catorce aftos, de 
***> de continuo á laborar en estas 
. *"nQas, sin que jamás sus opiniones 
, *"» palabras produjeran mortiñca-

•> alguna en ninguno de sus amigos 
''*»aiUdacción. 

Las cualidades relevantes que ador 
***•> al llorado compañero, hicieron 

j '•^••Ayuntanuento le honrara hace 
8o tiempo con el cargo de cronista 
^ítagena, y en el Municipio obra» 

*"• trabajos, que son clo6u«nte prueba 
' ^ valimiento del pobre Artf el. 

«UMtro «penado espiritu no nos per. 
'^U liér más extensos, tas lágrimat 

US Mü» I a fU 
El ministro de Hacienda ha asegu

rado que, dentro de unos días, ten
dremos los francos á la par. Lo que 
no ha dicho es si, al ocurrir eso, echa
rá él mano al bolsillo donde guarda 
el Estado sus capitales en oro, y paga
rá con éste á sus empleados, para dar 
valor firme á la nivelación que anun
cia de los cambios. 

En opinión, muy autorizada, de un 
hacendista ilustre,—el Sr. Urzáiz,—la 
circunstancia de ponerse los francos 
á la par no significará nada en el or
den económico, si el Gobierno no la 
acompaña con su ejemplo, lanzando á 
la circulación el oro que poee, y ven-
clehdo la reslMencia natural que han 

de oponer los guardadores del precio
so metal, mal convencidos en los pri
meros momentos de la ninguna dife
rencia de valor que tenga esa mone
da, imponiendo la obligación de que 
los pagos se verifiquen por mitad en 
oro y plata, medio único de que <tie 
establezca «n un día la costutpbre iJt 
ver en el mercado, sin concias, la 
moneda referida. 

Hecho el país, por efecto del gran 
desequilibrio monetario en que ha vi
vido durante largos años, á conside
rar el pro! con uti valor legal muy su
perior al de la plata, ha de costarle 
trabajo desprenderse de aquel metal, 
creyendo siempre que su cambio, sin 
ventaja, ha de causarle pérdidas. 

Si la baja de los cambios, cuyas 
causas no ha definido aún nadie exac
tamente, obedece á razones de garan
tía y crédito, como el Gobierno afir
ma, obligación de éste es mantenerla 
dando señales de fe y seguridad por 
el medio ya indicado. 

De otra suerte, como el Sr. Urzáiz 
ha dicho bien, la nivelación de los 
cambios no será en definitiva sino un 
accidente aislado en la vida financie
ra de España, sin oonsecuencias favo
rables de permanenéia fija, ni venta
jas generales para nadie, fuera de 
aquellos en quienes el acierto haya si
do, en ésta como en otras distintas 
ocasiones, palanca del azar, que ha
ya servido para aumentar sus capita
les. 

A la ni\'elación délos cambios ha 
de acompañar obligada y necesaria
mente la salida del oro que permane
ce- oculto, restando diferencias pelt* 
grosae para el futuro nacional. 

Si esto tío ocurre, si al ponerse los 
francos á la paf, el Gobierno no cuida 
de sostener esa igualdad, establecien
do la forzosa circulación de oro, en la 
forma y en la proporción más ade
cuadas al fin que se persigue, el gran 
milagro quedará reducido á una sim
ple oscilación que seguirá verificándo
se, y hará, probablemente, que por 
las mismas causas, casi desconocidas, 
que ha descendido el franco, viielva 
éste á encumbrarse y á mermar el va
lor de nuestra mísera y asendereada 
peseta. 

El maesípg Rauizza 
Anoche, y ya mediada la función 

que se celebraba en el Teatro Circo, 
fué acometido de un ataque de henii-
plegía del lado izquierdo, el maestro 
director de oi'questa D. Félix Uaviz-
za. 

Conducido por los acomodadores 
al salón de descanso, se procedió á 
prestarle los primeros auxilios, acu
diendo enseguida el Dr. Sánchez del 
Val, que se hallaba presenciando el 
espectáculo. 

£1 suceso produjo gran consterna
ción entre todos los artistas de la Com
pañía. 

En ésta, de doña Micaela Alegría, 
lleva perteneciendo el maestro Raviz-
za, muy cerca de veinte años. 

Tiene tres hijos: un varón que se 
halla en Viena, y dos preciosas mu
chachas, en Turquía. Los tres son ar
tistas acrobáticos. 

Es el maestro Ravizza,—aquí tan 
popular,—de nacionalidad italiana, y 
en Milán estuvo dirigiendo mucho 
tiempo la banda de música de un re
gimiento de infantería de linea. Como 
compositor es muy apreciado, y á él 
se deben gran número de esos walses, 
galops y pasodobles que se tocan en 
los Circos. , 

Muy vivamente deseamos que el 
simpático maestro recobre en breve 
la salud perdida. 

l i JifHttr (irli|Mi 
La prensM madrileña habla con el 

merecido elogio del maestro auxiliar 
de la Escuela Superior de Industria 
de esta ciudad, nuestro paisano don 
José Antonio Moreno Cebrián,á quien 
le han sido concedidas tres patentes 
de invención por veinte años de una 
traviesa de hormigón armado, de un 

I estribo con mordaza correctiva, con 
sujeción al carril para dicufe traviesa 
y un soporte para traviesa de hierro 
con aplicación al mismo estribo. 

Desde hace un año se están ponien
do en práctica con excelente resulta
dos tales inventos, y en el informe 
emitido por los técnicos se hacen de 
ellos grandes alabanzas. 

Al señor Moreno Cebrián, que tam

bién ejerce el cargo de maestro de ta
lleres de la Junta de obras de este 
puerto, le enviamos nuestra más sin
cera felicitación por el éxito de sus 
trabajos. 

DOCTRlIift U6AL~ 
Seatenüiai del Tríbonal Sapreme. 

Sala segunda.—De lo criminal 

Disparo y lesiones.Sentencia 8 Junio 
ííWá.—(Gaceta 29 Abril 1906).—Se de-
Clara: l.o Que no es indispensable pa
ra que el delito de disparo de arma de 
fuego esté comprendido en la sanción 
del art. 423 del Código penal que se 
haga contra determinada persona, sí-
no que basta que se dirija contra cual
quiera, V por consiguiente, el hecho 
de disparar un revólver contra un 
grupo de personas, por inás que no 
vaya dirigido á una de ellas determi* 
nadamente ó que el proyectil dé á otro 
distinto, es constitutivo de dicho deli* 
toi 2.<' Que en tal hecho el procesado 
es responsable del delito de disparo y 
además del de lesiones, debiendo apli
carse la pena en el grado máximio, 
conforme el art. 90, que es de rigurosa 
aplicación en los delitos complejos 
producto de un soto acto, y Qfi Que no 
puede estimarse ni como-eximente ni 
como atenuante el miedo insuperable^ 
cuando resulta de la sentencia que el 
procesado lejos de obrar á impulsos 
del miedo y pira evitar un mal inmi* 
nente,él fué el que retó á los del grupo. 

Textos legales qae se apfícan.—Arlí* 
culo 8.», númefo K), 90, *2ñ f 431, nú
mero 4.0 del Código penaL 

Falta.—Entrada ele ganadoa.-^Sen* 
tencia de 8 de Junio de 1005.—{Gaceta 29 
Abril 1906).—Se establece que nó debe 
ser corregida como falta, cuando se 
efectuó la entrada en la heredad aje
na, creyendo que se tiene derecho pa
ra ello. 

Textos legales que se fl/i/íca/».—Artí» 
culo 611 del Código penal; 

«Considerando que si bien el artícu>-
lo 611 del Código penal establece la 
pena en que incurre el dueño de gana> 
dos que entra en heredad ajena» está 
disposición no es aplicable al caso en 
que el motivo déla entrada es la crcen'̂  
cia seriamente fundada y nd arbllrft. 
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*alvaÍM (irapi«»n A tentar los pinceles denaeetios aitis-
*Mf Con «feoto,,á êceB M lê cfiuitltM alU admirsblM pai-
•«lM^«noad«cT«oia 7 íritsoiu» «of .̂ oatraslau yigorota» 
Hi«ut« Roi)̂ «î ilÍMt«4»a»ptcto d,e «Aueiafka m ĵiitit̂ iî  de 

A pÜKo uás de media legoa del pa«t>lo se aneontró R«-
<*•! en na pfir»j« «u qae la natoralesa, alegra y jogaeto-
na coma an niño, parecía liaberie comitUcidg en Moma-
l»r «an teeoro*. Al Ter aquel senoillo y plntotetoo retiro 
•••o!vi4 B %| «staklM!. r alii aa reaideucla En aquel ai-
'!** debía aec la v»da tianoaila j eapontáuea como la de 

^liíaoa'»«cono(tuieado, pero nn cono de |nnlt« 
d« «nch« tmte, espwU copa inmenaa cayo» bordea *ata-
"»"» WQfdentados por «-xtrafiaa fiMgoaidadee; preíantando 
*«lot lii.j<t aeaiadaa ain ir»jetacl4D, y aobre cuya ioper-
fl^e reve.b.raban loa rk;o« d«l »ol como en «n e»iMJ"f 
«««leHa dlTfdid.a emi q«iebr»daa y terreatos, de laa ««• 
*^<"«i peduaa da iwra, ««y. gy^» ,rta«>a leaUmcaie 
Pteparaia pm hm a«wa, iMwteleê  y coiOMiáaa de treelio 
•^í»per. l««. . .érb. ia .»^lt iao.y»onaoao. qa« 
r*^*" >•« 'rteDtaa.f^p» P»««lae patlM lUtoi «aatâ  
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Baikel halló en lo* bafios del Monte de Oro «qoella* 
genteaqaeaealfj.tmndoólconla m'ama premura qno 
Luyen loa aníma'ea cuando noo de el!o« cae muerto dea-
pnétde haberle o'fale do de IM»»' í̂»« «•*• «dio erR re-
oíproco: RU última aventura le hAbla inaplrado una svor-
aidn profunda hacia la iocledad. 

Su primer cuidado fué bnacar un altio retirado cerca 
de loabañoa. Seutla luBtlntlvaraente la necesidad de acer 
oartei la nalnra!e«, de emocíonea verdaderaa. y de eaa 
vid» Tejetativa á que noa abandonamos en medio de los 
o«rai>oa. 

Al dia signi nte de an llegada trepó, no KÍU trabajo, al 
pico de Sancy y viaitó loa altoa valles, los lagoa Ignora
dos, la* lástlca» choras dal Mwta de Oro, cnyos encanto» 

-^aB(á, basta. 
Entonces el marqués permaneció en ¡lie, inmóvil, iln 

perder un Instante de viat» á au adversario, y éite domi
nado por un poder casi mágico, estaba como un pAiaro 
delante de ana serpieate, iorzado & Bufrir BU mirada ho
micida) procnraba eludirla y se eBtreltaba decontiimo «u 
ella. 

—Tengo sed, dadme agua,—dijo á BU padrino. 
—iTienes miedot 
—Bf;—lespondió—loa ojo* de eae hombre ton dayp 

radorea y me faieioan. 
•-iQuieres darte nna aati»faeoiOuf 
—Y» no (* ti«mpe> 
Faeíoo cofccadoi loa doa advera trios ano en firenta di 

otro á dleü paaot de dietaocia. Cada uno de ello« tenía nn 
par de piatoIaB y deUan dtaparar do* Uros cuando qul-
tieran deapaét de hecha la B fial por los padrinos Tal era 
ai piograma de cala ceremouia. 

- iQoó broca, C-rlob1~gi¡tó el joven que aervi» de 
testigo aladveriario de Kaf«el-iones IBB balaa autts 
que la pólvora. 

—iSoy muerlül—muimuió entre dieute«~me hab*{i 
oolocado de cara al t-oi. 


